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    PRÓLOGO


    Surrey, 1804


    Topacio Loughy se apretó más contra la pared de madera. Pensó que quizás no había sido buena idea esconderse en el armario que había llegado esa tarde para su tía Henrietta, y que todavía no habían llevado a su habitación. Sin embargo, pareció ser la mejor opción cuando la institutriz les propuso, de manera bastante insistente, a su parecer, que jugaran a esconderse. En ese momento, Topacio supo que algo no iba bien, y ahora, mientras escuchaba los disparos provenientes de afuera, tuvo la certeza que no se había equivocado.


    Se abrazó a sí misma para intentar detener los temblores que el miedo provocaba en su cuerpo. No tenía la menor idea de qué podía estar sucediendo en el salón, pero sabía que no era nada bueno. Las lágrimas rodaban por sus mejillas como una cascada y solo morderse el labio impedía que los sollozos hicieran eco en el encerrado lugar. Esperaba que sus primas hubieran elegido un mejor sitio para esconderse, porque ese, definitivamente no lo había sido.


    Un «NO» dicho en tonalidad bastante alta la puso en alerta. Era imposible no reconocer la voz de su madre, pues había escuchado más de una vez esa palabra de su boca, solo que nunca había tenido ese tono de terror impreso.


    Armándose de un valor desconocido, se acercó a las puertas del armario y las abrió un poco, lo suficiente para poder observar cómo un hombre con la cabeza cubierta le disparó a la mujer que le había dado la vida.


    Un grito de horror pugnó por salir de sus labios, pero no supo si fue por el miedo, o por la impresión, que este murió antes de emitirse en voz alta. El chillido que ella no pudo profesar salió de la boca de su padre, quién se abalanzó contra el agresor e iniciaron una pelea por el arma.


    —Todos morirán —aseguró la voz del uno de los asesinos.


    Este hombre tenía la cabeza cubierta, pero Topacio no necesitó más que escuchar su voz para reconocerlo. La sangre se le congeló en las venas y su respiración se volvió dificultosa. No, no podía ser, él no podía haber orquestado todo eso. No podía ser quien pensaba. No el tío Mathew.


    —¿Por qué haces esto, Mathew? —gritó su padre— ¿Qué te hemos hecho? Siempre te hemos tratado bien.


    —Me han brindado su lástima, querrás decir —dijo la voz amarga del otro hombre—. Todo esto debió ser mío, no de ustedes. ¡Mío!


    —Entonces, ¿nuestro pecado es haber nacido? —espetó su progenitor mientras intentaba quitarle el arma a aquel ser que quería matarlo— Dime, ¿qué ganaste arruinando mi hacienda? ¿Qué ganaste incendiando la hacienda de Colin? Porque ahora estoy seguro de que fuiste tú el causante de todas nuestras tragedias, pero sobre todo ¿qué ganas matándonos? Esto jamás será tuyo de igual forma. No podrás heredar.


    —Tal vez no, pero ni tú ni los demás vivirán para disfrutarlo tampoco. Esa será mi venganza.


    —¡Estás loco!


    El asesino movió bruscamente el arma hacia abajo con la intención de quitársela, pero su padre era más fuerte y logró conservarla. La pelea por esta se hacía cada vez más reñida y se fueron desplazando hasta que Topacio no pudo verlos. Cuando sonó un disparo se sobresaltó y se atrevió a abrir un poco más el armario, solo para buscar desesperada una respuesta. El alivio la inundó cuando vio a su progenitor caminar hasta quedar de rodillas frente al cuerpo inerte de su madre. Ella iba a salir, quería ir hasta ellos, pero sus pies se negaron a moverse. Su padre alzó entonces la vista y la vio, le hizo una rápida seña para que volviera a esconderse y le dirigió una de esas miradas que advertían que esperaba ser obedecido.


    Lo último que Topacio vio antes de meterse nuevamente al armario fue cómo un hombre disparaba a su padre y lo dejó inmóvil en el piso.


    El cuerpo empezó a temblarle sin poder controlarlo y su mente era incapaz de analizar lo sucedido. No, ellos no podían haber muerto. Ese hombre no pudo haber hecho eso. Él siempre las había tratado bien ¿Cómo se atrevió a traicionarlos de esa forma?


    Los sollozos empezaron a volverse esta vez más fuertes. Ella no quería hacer ruido, pero le era imposible parar. Acababan de matar a sus padres. Ella lo había visto y no había hecho nada por evitarlo. No había intentado defenderlos. Era una cobarde.


    Los disparos cesaron luego de un tiempo indefinido.


    Con el cuerpo tembloroso, abrió las puertas del armario y salió.


    El salón principal, antes adornado para la Nochebuena, se había vuelto un río de sangre en el que flotaban cuerpos inertes. No había rastros de sus agresores.


    —¿Mamá? ¿Papá? —dijo entre sollozos viendo los cuerpos de sus padres—. Respondan. —Se acercó a ellos y los movió—. Les prometo que me portaré bien, pero respondan.


    Silencio. Su voz era la única que se escuchaba en el lugar.


    —¿Tía Henrietta? —Movió el cuerpo de la mujer rubia—. Tía Henrietta, tienes que supervisar dónde pondrán tu armario. Tío Colin, dile que despierte; si suben el armario sin su supervisión, lo pondrán en el lugar equivocado.


    El hombre rubio no se movió.


    —¿Tía Marion? Tía Marion, recuerda que Rubí te desobedeció y se trepó a ese árbol de donde luego se cayó. Dijiste que la ibas a castigar ¡Tienes que despertar para castigarla!


    Topacio se desplomó en el piso intentando negar lo innegable, todos estaban muertos. Observó a su alrededor. Su abuela paterna estaba solo a unos pasos de ella, su abuelo materno se encontraba más atrás. Los padres de sus tías estaban por algún otro lado del salón. Todos muertos.


    —Topacio.


    La voz fue solo un débil susurro, pero suficiente para ser escuchado por la niña cuya esperanza se aferraba a cualquier cosa.


    —¡Tío Albert! —exclamó— ¡Estás despierto! Tienes que levantarte, tú siempre dices que uno debe levantarse después de cada caída, ¿Vas a caso a negar tu propio consejo? ¡Párate! —ordenó acercándose a él.


    La cara del hombre se torció en una mueca que pretendió ser una sonrisa.


    —Siempre dando órdenes, Topacio —murmuró—. Promete una cosa, querida niña—. Una tos con sangre lo interrumpió—. Pro… promete que siempre estarán unidas, prométeme que harán lo posible para que las otras sean felices, júrame que usarás tu instinto gitano, que nunca te falla, para el bien.


    Otro ataque de tos.


    —Esa es más de un promesa —observó la niña—. Pero te las prometo todas si te levantas.


    Él negó con la cabeza.


    —Me temo que se pondrá a prueba la fortaleza de todas, mi niña. Si tan solo le hubiera hecho caso a tu abuela... Ella se lo advirtió a tu madre. Le advirtió que el peligro nos asechaba. —más tos—. Su hija murió y probablemente nunca lo sepa. ¿Me lo prometes, entonces?


    Ella asintió con las lágrimas que rodaban por sus ojos.


    —Te lo prometo.


    La mueca de una sonrisa volvió a asomar a sus labios.


    —Bien, busca a las demás y váyanse, huyan antes de que regresen.


    Sus ojos se cerraron antes de que pudiera decir más.


    Topacio se limpió la última lágrima de la mejilla. No creía que regresaran, ya que el causante de todo estaba a unos metros atrás de ella. Pero se irían solo porque no creía soportar ver esa escena más tiempo.


    Un grito ahogado sonó desde la escalera. Era Zafiro. Sus ojos azules miraron con horror la escena antes de llenarse de lágrimas.


    —¿Están dormidos verdad?


    La voz de Esmeralda la hizo girar nuevamente la cabeza. La pequeña de tan solo cuatro años miraba los cuerpos inertes sin entender nada.


    —Rubí, ¿por qué duermen en la Nochebuena? Aún es temprano ¿Por qué hay tanta sangre?


    Rubí no respondió. Los sollozos empezaron a invadirla.


    —Tenemos que irnos —dijo Topacio sin una lágrima en su rostro—. ¡Ahora!


    Ninguna puso objeción. Aunque hasta él último momento miraron hacia atrás, como si todo fuera a volver a la normalidad de repente y lo vivido fuese solo un mal sueño.


    Topacio también tuvo esa esperanza, pero mientras recorrían los caminos de tierra la desechó. Ellos no despertarían porqué todos estaban muertos. Muertos debido al odio desmesurado de alguien en quien confiaban. Si no se podía confiar en la familia, ¿en quién se podía confiar? Si tu propia sangre te traicionaba ¿Por qué no podía hacerlo alguien más?


    El camino hacia el lugar indefinido lo recorrió con la mente en otro lado. Su cerebro rememoraba una y otra vez lo sucedido, y las imágenes de los asesinatos paseaban ante sus ojos como si las estuviera viendo de nuevo, torturándola, haciendo que se reprochara el no haber podido hacer nada. Era una cobarde, pero nunca más, se juró. Jamás volvería a ser una cobarde. Nunca más volvería a mostrar debilidad. Pero, sobre todo, en su vida volvería a confiar en alguien que no fueran esas personas que caminaban junto a ella en ese momento. La gente era mala, y siempre tendría que estar alerta. Un traidor podía estar donde sea, debía que mantener las defesas altas para que nadie pudiera hacerle daño. No sería la misma. Topacio Loughy jamás volvería a ser la misma.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Topacio se enderezó bruscamente en la cama y con una mano secó el sudor de su frente. Otra vez la misma pesadilla. Tal parecía que esos recuerdos no la abandonarían nunca, pero que hubieran pasado tantos meses desde la última, le había dado ciertas esperanzas.


    Sabiendo que le sería imposible volver a dormirse, tomó una bata, una vela y bajó hasta la cocina. Allí se preparó un té y lo bebió mientras rememoraba lo nefasto que había sido ese día. La pesadilla solo había sido la cereza del pastel para culminarlo.


    Cuando esa mañana recibió una nota de lord Frederick, en la que pedía que se vieran en la noche en un lugar poco transitado de Hyde Park, supo que no estaba tramando nada bueno. De hecho, cualquiera lo hubiera supuesto ¿Qué clase de caballero citaba una dama a solas en la noche? Se debía tener un nivel bajo de inteligencia para pensar que existían intenciones honorables detrás.


    El hombre había estado practicando con ella últimamente una especie de cortejo. Intentaba enamorarla y no se alejaba de su lado por más grosera que se portara. Cualquiera diría que se había enamorado, cualquiera menos ella. No era tonta, y su instinto jamás le había fallado, por lo que no desconfió de este cuando le advirtió que lord Frederick planeaba algo. No obstante, aunque no se consideraba, ni se consideraría estúpida, tenía que admitir que haber asistido a esa reunión fue una completa idiotez. Su única justificación era su espíritu aventurero y nata curiosidad.


    Al acceder a ir a esa cita que desde todos los puntos de vista era más que inapropiada, solo deseaba dos cosas. Primero, descubrir de una vez por todas por qué lord Frederick no la dejaba en paz y parecía estar tan interesado en ella. Segundo, quería divertirse un poco. Deseaba experimentar la adrenalina del peligro que la sociedad le tenía vedada por ser mujer. Sabía que podía suceder cualquier cosa cuando salió esa noche, vestida de hombre, hacia Hyde Park; pero decidió tomar el riego. Su vida era muy aburrida últimamente y quería vivir una aventura.


    Esa aventura solo consiguió que pudiera escapar intacta por algún milagro.


    Cuando llegó al lugar acordado, este se encontraba completamente solo. No debería haberle causado sorpresa, entonces eran casi las diez de la noche, no era una hora común para un paseo, y aunque lo fuera, no era uno de los caminos que más se recorrieran del afamado parque. La sensación de peligro la inundó apenas llegó y eso debería haber bastado para que cualquiera diera media vuelta y se marchara, hubiera bastado si ella hubiese sido más cobarde, pero no lo era. Ese sentimiento le era desde hacía años desconocido y no pensaba traerlo de nuevo. Así que se quedó ahí tomando con la mano la pistola que había guardado entre su pantalón como toda medida de seguridad.


    El silencio en el lugar se volvía más tenso a cada minuto que pasaba, pero eso no la desanimó y se recostó en un árbol para esperar. Cuando empezó a sentirse fastidiada, habló.


    —¿Lord Frederick?


    Nadie respondió.


    Acababa de decidir que no seguiría perdiendo su tiempo cuando una mano la agarró por el brazo y la pegó a un fornido cuerpo. Topacio se había encontrado mirando entonces a los claros ojos de lord Frederick.


    —Disculpa la tardanza, querida.


    Ella bufó y se alejó de él. Se dijo que hacía todo eso para librarse de una vez de esa sanguijuela fastidiosa.


    —Déjese de juegos tontos, lord Frederick, si vine es porque quiero saber, de una vez por todas, la razón de su interés en mí. Tal vez así pueda librarme de su presencia pronto. —respondió tajante.


    A pesar de la oscuridad reinante, el brillo maligno en los ojos del joven rubio no le pasó desapercibido a Topacio quien, muy en contra de su voluntad, había retrocedido unos pasos.


    —Me sorprendes que no sepas qué deseo, querida, sobre todo, teniendo en cuenta que has venido. Cualquiera afirmaría que estás de acuerdo, no veo por qué fingir inocencia.


    Topacio entendió en ese momento todo, y también comprendió que había sido una estupidez ir ahí. En vez de salir huyendo como se hubiera esperado, sonrió con la misma maldad que él.


    —¿Quiere deshonrar a una joven respetable, lord Frederick? —preguntó en tono burlón—. Nunca creí que fuera un hombre de esa clase, pero me temo que se ha equivocado de presa.


    —¿Ah sí? —cuestionó arqueando una ceja—. Si no lo deseas ¿Por qué estás aquí?


    Ella se encogió ligeramente de hombros, ese era su gesto más característico de cinismo.


    —Por salir del tedio, para descubrir la razón tras su falso interés, o puede que sea solo estupidez, pero no por lo que creyó. Lamento decepcionarlo.


    —Si lo que querías era salir del tedio, te aseguro que tomaste la decisión correcta.


    Él había dado un paso hacia delante y, aunque se odió por ello, ella había retrocedido de nuevo.


    —No lo creo, lord Frederick, no tengo la menor intención de matar el tedio con usted. Seguramente quedaría más aburrida. Búsquese a otra paloma que sí quiera ser mancillada y que caiga rendida a sus pies.


    Empezó a retroceder, pero no se giró, nunca había que darle la espalda al enemigo, ni mucho menos confiarse. Esa era una dura lección que había aprendido de la peor manera.


    —No lo creo querida, tienes que ser tú o no tendré mi dinero.


    —¿Dinero?


    —El dinero que aposté con unos amigos. Aposté mil libras a que domaría a la fiera de Topacio Loughy. No pienso perder mi dinero y tú no vas a hacer que lo pierda.


    Topacio se negó a sentir miedo y mucho menos a mostrarlo.


    —Temo que esa apuesta fue toda una imprudencia de su parte, lord Frederick. El día que alguien me domine será cuando el infierno se congele. Lamento informarle que ha perdido mil libras.


    —Yo creo que no querida, te aseguro que no.


    Lord Frederick había sonreído y luego silbó.


    Topacio vio cómo dos hombres más aparecían tras los árboles. Los reconoció como Los Marcus y Lord Chase. Todos eran jóvenes lores libertinos e irresponsables que solo disfrutaban de lo que su posición les proporcionaba.


    —Debí saber que los cobardes no trabajan solos —comentó Topacio con una carcajada amarga.


    Los hombres empezaron a acercarse a ella y fue cuando sacó la pistola y apuntó, moviéndola por todos sus posibles objetivos. Imbéciles. ¿En verdad creían que podían mancillarla sin que opusiera batalla? Al parecer, eran lo suficientemente estúpidos para creerlo, así como debían ser tan estúpidos para atreverse a agredir a una dama. El duque los mataría si llegaban a completar la ofensa, pero por qué molestar a William si podía hacerlo ella.


    —Bien, queridos, el primero que dé un paso al frente, será el primero en reunirse con el Creador. No se engañen, no soy tan estúpida como para haber venido aquí sin ninguna protección. —Aunque sí lo lo bastante estúpida por haber ido ahí— Tengo dos pistolas. —en realidad tenía una, pero eso ellos no lo sabían—. Puedo agarrar la otra con una agilidad impresionante; se los aseguro, los dos primeros en acercarse serán los primeros en morir. No teman por mi puntería, es muy buena; aun siendo de noche, un balazo al corazón y morirán sin mucho sufrimiento.


    Los hombres se quedaron petrificados, incapaces de creer que en verdad se encontraban en esa posición. Era imposible, inimaginable. Topacio había tenido que hacer uso de su fuerza de voluntad para no mostrarse débil. No tenía intención de matar a nadie, pero dispararía si tenía que hacerlo, y que Dios la ayudase.


    —Bien, ya que nadie tiene el valor de dar un paso al frente, los invito a dar un paso atrás.


    Los hombres empezaron a retroceder, pero lord Frederick dijo mientras lo hacía:


    —La hija de una gitana dándose aires de dama, eso si que es nuevo.


    Topacio había tenido que hacer un esfuerzo enorme por no perder el control. Nadie se metía con su familia y mucho menos con su difunta madre. Era cierto que había sido mitad gitana, y también era verdad que ellas no tenían muy buena reputación, pero su madre era una dama y no permitiría que nadie la ofendiera. Tamara Loughy había sido la hija de un hacendado rico y de una gitana. Ella la había dejado a cargo de su abuelo porque deseaba que su hija tuviera una mejor vida, que se criara como una dama, y así fue; quizás nunca pudo recibir el apellido de su padre, pero era una dama que, aunque de vez en cuando visitaba a su madre, era respetable, tal vez despreciada por la sociedad, pero respetable. Su padre se dio cuenta de ello y por eso la desposó, siempre la defendió de los ataques de la gente y ella tampoco permitiría que la ofendieran, mucho menos estando muerta.


    —Veo que tiene ganas de morir hoy lord Frederick, no tengo ningún problema en darle el gusto.


    —Tú no puedes matarnos —aseguró.


    —¿Ah no? ¿quién me detendría? Estaría lejos de aquí antes de que alguien encontrara sus cuerpos.


    Se enorgulleció de que su voz sonara tan fría como la de una verdadera asesina, eso los asustaría más.


    —Investigarán, y uno de nosotros quedaría vivo para delatarte.


    —Sería interesante oír esa versión. Una joven dama que seguramente estaba dormida en su cama en esos momentos, mató a dos aristócratas. Primero mandan a Bedlam a que lo diga antes de detenerme a mí por asesinato, no sean ridículos. Ahora, sigan retrocediendo.


    Los hombres hicieron caso. Cuando vio que estaba lo suficientemente lejos, se giró y echó a correr como si su vida dependiera de ello —literalmente, su vida dependía de ello—. Esa experiencia le enseñaría a no volver a hacer oídos sordos a su fiel instinto, por lo menos se había llevado el arma.


    Mientras corría, una sonrisa se formó en su rostro. Ver las caras asustadas de todos esos arrogantes aristócratas bien había hecho que valiera la pena el riesgo corrido.


    La sonrisa se le borró cuando, al no ver por donde corría, tropezó con un duro cuerpo cuyo dueño de inmediato la sujetó por los hombros.


    Topacio vio con horror cómo su pistola se le resbalaba de las manos e iba a parar al piso. Miró entonces al desconocido.


    —¿Estás bien, mu… muchacha?


    El simple moño en el que había recogido su pelo debió haberse soltado en algún momento de la carrera y dejó que su cabellera caoba cayera en cascada por su espalda mostrando su condición de mujer.


    —Perfectamente. Ahora, suélteme —ordenó.


    El hombre no le hizo caso y la observó con curiosidad. Topacio también lo vio. La oscuridad no le permitía ver bien sus rasgos, pero lo poco que podía identificar decía que era un hombre guapo. Su cabello y sus ojos eran oscuros y su cuerpo estaba bien formado. Topacio se estremeció en sus brazos. Podía ser un hombre peligroso. Observó su ropa, vestía como un caballero, pero eso no significaba que fuera buena persona, acababa de comprobar que no todos los que llevan ropa fina lo eran. Estaba metida en un buen lío.


    —¿Por qué corría de esa manera? —le preguntó el desconocido con curiosidad.


    Topacio lo fulminó con sus ojos grises.


    —Eso a usted no le interesa, ahora ¡Suélteme!


    —Me temo, señora, que dejar que una dama ande sola por la noche va en contra de mi código de caballero. No importa que dicha dama esté vestida de hombre.


    Topacio bufó.


    —¿Y qué piensa hacer, acompañarme para asegurarse de que llegue a salvo?


    —Podría ser una opción, sí.


    —Pero qué caballero es usted y qué suerte la mía —se burló—. Si es tan caballero como dice, ¿por qué no me suelta? —Intentó zafarse, pero no lo consiguió.


    El hombre sonrió dejando que una hilera de dientes blancos sobresalieran en el oscuro lugar.


    —Si lo hago, saldrá corriendo.


    —¿Y eso a usted qué le importa?


    —Ya le he dicho que no pienso permitir que una dama ande sola a estas horas de la noche, y menos una que puede estar en peligro. Venía huyendo, no lo niegue —dedujo.


    Topacio gruñó.


    —No necesito ni su ayuda ni la de nadie, ahora ¡quíteme las manos de encima!


    —No, hasta que me diga de qué o de quién huía.


    —¡De nadie!


    —¿Entonces salió a correr a medianoche? —preguntó y ella pudo ver cómo arqueaba una ceja divertido.


    Topacio intentó tranquilizarse. Qué hombre más entrometido.


    —¿Por qué no hacemos algo? Usted me deja ir y olvida que esto sucedió.


    —Me temo que no puedo hacer eso. No se olvida a una dama tan bella como usted.


    —Entonces, déjeme ir y mantenga mi cara en su recuerdo.


    Él posó su vista de repente en sus labios.


    —La dejo ir si me da un beso, dulzura.


    Topacio no pudo evitar sorprenderse ante la propuesta. Se había tenido que topar con todo un granuja. Lo que le faltaba. Tenía que irse de ahí y olvidar que esa noche existió.


    —Bien —Se alzó de puntillas hasta casi rozar sus labios—. Acepto —dijo con voz seductora.


    Cuando el hombre bajaba la cabeza para rozar su boca, ella aprovechó que había bajado la guardia para propinarle un rodillazo en la entrepierna.


    Él soltó un alarido de dolor y ella consiguió zafarse. Él intentó retenerla con una mano, pero ella se soltó y siguió corriendo. No paró hasta que logró escabullirse nuevamente en la casa. Luego se hubiera ido a dormir, dispuesta a olvidar todo, pero tal parecía que el destino tenía otros planes.


    Terminó su té. Esa noche podía catalogarla como la segunda peor de su vida. Vaya que había tenido una aventura, pero una bastante peligrosa. Apenas logró escapar intacta de los dos encuentros.


    Lo peor de todo era que había perdido su anillo en algún punto de la carrera. Ese anillo que era tan especial para ella. El anillo que le habían regalado sus padres cuando nació. El anillo de topacio. Era el único recuerdo que tenía de sus progenitores y lo había perdido y todo ¿por qué?, por querer vivir una aventura. Ahí tenía su aventura.


    Nunca había sido de las que se lamentaban mucho de las cosas, pero eso sí que le daba rabia. Probablemente lo había perdido en la pelea con el entrometido desconocido. Vaya que era un hombre extraño, mira que querer acompañarla hasta su casa para asegurarse que llegara a salvo. Ja. No era tan tonta como para creerse ese cuento. A kilómetros se notaba que el hombre era una granuja, fueran cuales fueran sus intenciones, no eran buenas. Pero, entonces, ¿por qué había sentido que era sincero? ¿Por qué no se sintió en verdadero peligro cuando él la tenía en sus brazos? Seguramente, lo que sucedió antes la había afectado. Sí, eso tenía que ser. Estaba tan desesperada por huir que su cerebro tomó como sincero el primer indicio de ayuda. Pero el hombre no debía tener buenas intenciones; era raro, por no decir imposible, que alguien las tuviera. No podía confiar en nadie.


    Se levantó, fue a su cuarto para intentar dormir. La boda de su prima Rubí sería en unas horas y no quería llegar con ojeras. Rowena la mataría si lo hiciera.


    Adam colocó sus brazos tras su cabeza y observó, desde su cama, cómo se consumía el fuego de la chimenea. No podía dormir. Su barco había arribado a Londres cuando eran alrededor de las siete de la noche, debido a un pequeño problema. Ya que no había nadie que lo esperara, ni que mandara por él, tuvo que tomar un coche de alquiler para que lo llevara a su casa. Pero, para su mala fortuna, el carruaje tuvo un pequeño percance, y no le quedó otra alternativa que esperar una hora en las calles de Grovensor Square a que lo arreglaran. Ahí, mientras esperaba, tuvo lugar uno de los episodios más raros de su vida, y vaya que había vivido cosas raras en los últimos años.


    Su espíritu aventurero fue lo que lo llevó a volverse espía de la Corona inglesa. Durante los años de guerra sirvió de espía en más de una ocasión. Arriesgó su pellejo incontables veces. Estuvo a punto de morir al menos unas dos ocasiones. En esos años había aprendido a moverse silenciosamente. Se escabullía con facilidad de los lugares. Siempre estaba alerta y sabía cómo defenderse, pero en ninguno de esos años había podido aprender, a pesar de cometer varias veces el mismo error, lo peligrosa que podía ser una cara bonita de mujer, y es que ellas eran su debilidad. Otra lección de esas se la habían dado esa noche, cuando la desconocida le dio la bienvenida a Londres con un rodillazo en la entrepierna.


    Recordó el acontecimiento con una mueca.


    Estaba esperando a que el cochero descubriera el motivo por el cual el vehículo se detuvo cuando un suave cuerpo tropezó contra él. Instintivamente, lo tomó por los hombros para evitar su caída. Al principio creyó que era un muchacho, pero cuando el abundante pelo se soltó del moño en que lo tenía recogido pudo notar, no sin sorprenderse, que era el cuerpo de una mujer vestida de hombre el que tenía frente a sí.


    —¿Estas bien, mu... muchacha? —había preguntado aún sorprendido.


    —Perfectamente, ahora suélteme —había ordenado ella.


    Él no le hizo caso y se dedicó a observarla. Por lo que pudo ver, era una mujer hermosa. No lograba distinguir el color de su cabellos, pero esos ojos grises los recordaría si los volviera a ver. Eran unos ojos que emanaban misterios y, además de las mujeres bellas, no había nada que lo tentase más que un misterio. Ella tenía esas dos cosas juntas. Por otro lado, su forma de hablar y la forma en que alzó el mentón con desafío, le hizo saber que no era una mujer de la calle ni de clase baja, sino que era alguien que seguramente había sido educada como una dama. Entonces ¿Qué hacía una dama corriendo por las calles a las diez de la noche y
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    PRÓLOGO


    Amberes, 1575


    La fiesta dada por las autoridades flamencas al gobernador español y sus hombres servía para tender puentes entre los dos países. Desde que los españoles habían ocupado aquellas regiones, las hostilidades y las desavenencias eran algo tan cotidiano como el cielo plomizo y las lluvias torrenciales. Con aquella recepción se esperaba que las revueltas flamencas llegaran a su fin y que ambas comunidades pudieran vivir en paz. Pese a los deseos del rey de España, la sombra de Inglaterra planeaba sobre aquella parte del viejo continente. Isabel, con su apoyo a los flamencos con la excusa de la religión, buscaba debilitar a las tropas de Felipe de España y que de este modo Inglaterra se alzara con la hegemonía de Europa.


    Ajenos a estos entresijos políticos, los soldados españoles de los Tercios se divertían e iban de un lado para otro. Los principales capitanes habían sido requeridos en dicha recepción y charlaban de manera amistosa con sus homónimos flamencos. El capitán Rodrigo de Mendoza bebía de su copa y con la mirada parecía estar buscando a alguien. Aunque, a decir verdad, no conocía a mucha gente allí, salvo por los altos mandos del ejército y sus compañeros de armas. No hacía mucho que había llegado a Flandes sirviendo a su rey y desde el primer día había encontrado aquella tierra como un pozo de inmundicia y suciedad que en nada tenía que ver con su humilde hacienda en el sur de España.


    —Rodrigo, ¿qué te inquieta esta noche? Te noto ausente —le confesó el hombre a su derecha, observándolo con atención.


    —No es nada, francés. Es… que no estoy hecho para estos ambientes, ya me entiendes —le dijo Rodrigo agitando su mano delante del hombre, a quien se había dirigido por su nacionalidad y no por su nombre.


    —Pues yo más bien diría que tienes la atención fija en algo, o en alguien. —El francés se corrigió sonriendo de manera burlesca al dirigir su propia mirada hacia el lugar donde la había fijado su compañero. Al descubrir el objeto de la atención de su capitán, sonrió con toda intención y le palmeó el hombro a su amigo—. Déjame decirte que tu elección es acertada. Es una dama muy bella —apreció Rodrigo asintiendo con un gruñido—. Pero también debo advertirte que no tienes nada que hacer. —Aquel comentario captó la atención de Rodrigo, quien miró al francés con el ceño fruncido, sin comprenderlo—. Es una dama flamenca y tú, un capitán de los Tercios. Su enemigo. El invasor. Olvídalo y búscate una mujer a tu alcance para esta noche. Una tabernera, una ramera o una de las muchas cantineras que han venido con la tropa hasta aquí.


    Rodrigo entrecerró sus ojos sin apartarlos de aquella hermosa criatura que charlaba de manera cordial con varios dignatarios.


    —Tienes razón —comenzó Rodrigo mientras su compañero francés asentía—. Es bonita. Es una dama flamenca y yo, un soldado español. Pero te equivocas. —Aquel cambio de parecer de su capitán hizo que el francés se sobresaltara y que lo mirara confundido—. Sí está a mi alcance —le aseguró apurando el trago de su copa para dejarla sobre una mesa, antes de dirigirse hacia la dama, con paso firme, ante la atenta mirada del francés, que sacudía la cabeza sin comprender a su capitán.


    La mujer se excusó de sus contertulios para tomar algo de aire lejos de estos. Charlar sobre la situación política de España, Flandes o Inglaterra le daba dolor de cabeza. Además, ya sabía lo que necesitaba. No hacía falta demorarse por más tiempo. De manera que se alejaría de aquellos hombres para buscar un ambiente más sosegado. Pero antes debería terminar de cumplir lo acordado. Su contacto no debería demorarse en gran medida, si quería tener todo listo para llevar a cabo su plan.


    Pero justo cuando iba camino de encontrarse con su misterioso confidente, la presencia cercana de un hombre le impidió avanzar. Se volvió hacia él para enfrentarse a aquel par de ojos grises que la miraba con inusitada curiosidad y que le provocó una ligera marejada en su interior.


    —¿Nos conocemos? —le preguntó sin más preámbulos mientras ella lo miraba intrigada por saber quién era aquel extraño. ¿El hombre enviado por los ingleses?


    —Con ese firme propósito me he dirigido hacia vos. Y ahora mi interés ha aumentado al escucharos hablar en castellano —le confesó Rodrigo con una leve reverencia ante ella y presto a tomar su mano para besarla; pero en último instante ella la apartó para desilusión de Rodrigo.


    —No tengo por costumbre hablar con extraños. Y menos si son españoles —le rebatió con dureza, tomó el vestido entre sus dedos y lo alzó lo necesario para caminar más rápido y huir de él. Pero en ese instante, él estaba justo delante tapando su camino mientras la contemplaba con gesto divertido.


    —En ese caso permitid que me presente. Capitán Rodrigo de Mendoza —se presentó volviendo a hacer una exquisita reverencia ante la dama—. ¿Y vos?


    —¿Por qué debería decíroslo? —La mirada y el tono de ella eran fríos como las mañanas en aquel lugar. Pero sus ojos eran cálidos como el sol de España que él echaba en falta. Rodrigo observó como el cuerpo de ella se tensaba por su presencia; algo que no discutía, ya que pertenecían a bandos enfrentados.


    —Porque sería de mala educación marcharos sin decirme vuestro nombre. —Rodrigo trató de mostrarse cordial con ella. No quería que lo viera como a un soldado enemigo, sino como a un posible aliado.


    Ella sonrió con un deje burlón mientras sus mejillas se encendían y no sabría decir si era por la gracia que él le causaba o por la impresión que se había llevado al verlo. Sus cabellos revueltos y algo largos, del color de la pólvora, su rostro de trazos firmes, sus labios finos… Y esa mirada gris entre la curiosidad y la expectación por saber de ella.


    —Si con ello vais a dejarme ir… Elaine van Dijken. Y ahora que ya nos conocemos…


    —Ah, pero seguís siendo descortés, mi señora —insistió Rodrigo sin apartarse ni un ápice del camino de Elaine. Este hecho la enfureció.


    —Dejadme pasar…


    —No os pongáis así. Esta recepción es para limar asperezas entre las dos comunidades. Y vos no parecéis muy predispuesta a ello.


    —Siempre y cuando me dejéis pasar. Tengo prisa. —Elaine hizo ademán de seguir su camino, pero de nuevo él se interpuso. Rodrigo estaba decidido a seducirla esa noche y más ahora que ella se mostraba dispuesta a presentar batalla.


    —¿Os espera vuestro esposo? ¿Vuestro amante, tal vez?


    Elaine lo miró con gesto altivo, lo cual encendió a Rodrigo, que sonrió burlón.


    —¿Qué puede importaros a vos lo que yo tenga que hacer? Dejadme pasar o llamaré a los soldados. Es mi última advertencia. —Elaine sentía que la sangre comenzaba a bullir en su interior ante el descaro de aquel engreído español. Hizo un nuevo intento por avanzar, pero en el último momento su ímpetu la traicionó e hizo que se tropezara para caer entre los brazos de él.


    Rodrigo la escuchó quejarse por el tropiezo y, al alzar ella su mirada hacia él, se encontró con unos ojos cristalinos como el agua, que lo miraban con una mezcla de curiosidad y de temor. Tenía los labios entreabiertos y parecía respirar con dificultad. Rodrigo la sentía agitarse entre sus brazos mientras él la sostenía para que no terminara en el suelo. No quería soltarla bajo ningún pretexto ni excusa, mientras el perfume que ella llevaba lo invadía sin que él pudiera resistirse.


    Elaine sintió una mezcla de fuerza y determinación en él. Pero también había cierta calidez en su forma de sostenerla. Su corazón latió desaforado en el interior de su pecho; más por el temor de lo que él pretendía hacer que por los nervios de verse entre sus brazos. Percibió su deseo por apoderarse de sus labios mientras luchaba con todos sus medios para separarse de él. Y cuando él se inclinó para besarla mientras la acomodaba en sus brazos y contra su cuerpo, Elaine se sintió vulnerable y rendida de una manera que no comprendía. El leve roce de sus labios fue semejante al chispazo que provocaba acercar la pólvora al fuego antes de que el estruendo se escuchara y el humo lo invadiera todo. Elaine se sintió desconcertada por unos segundos, en los que pareció no oponerse a aquel beso. Pero entonces algo en su interior la obligó a reaccionar mientras él parecía bajar la guardia. Elaine se soltó y su mano voló rauda hacia la mejilla de Rodrigo. Ambos se quedaron contemplándose durante unos instantes en los que ambos parecían estarse retando. Rodrigo se limitó a sonreír, lo cual encendió más el espíritu rebelde e inquieto de Elaine. Ella sentía la sangre caliente recorrer sus venas de una manera alocada, bullendo como lava candente mientras el escote de su vestido se agitaba en demasía aumentando el volumen de sus pechos.


    —¿Cómo os habéis atrevido? No sois más que un… —Elaine apretó los dientes al tiempo que cerraba sus manos, hasta que sintió el dolor que sus uñas le producían en las palmas. Sin una palabra más, se volvió, dándole la espalda, mientras caminaba presurosa hacia los demás invitados. En su interior, el corazón le latía de una manera que no había conocido antes. Nunca un hombre se había propasado de aquella manera con ella, y aquel soldado español…


    Rodrigo la vio alejarse mientras él sonreía y el escozor en su mejilla se hacía más acusado a medida que se pasaba la mano por esta, pero debía admitir que había merecido la pena por un beso como aquel. Decidió regresar junto al francés, que lo vio avanzar hacia él con gesto turbado y una extraña sonrisa. Una vez que Rodrigo estuvo a su altura, este sonrió divertido.


    —Apuesto mi soldadesca a que esa rojez que tienes en la mejilla ha sido producida por cierta dama flamenca que corría como si el diablo la estuviera persiguiendo. Y no es la marca de una señal… cariñosa


    —¿El diablo? ¿Es así como me ves?


    —¿Intentaste besarla y ella te detuvo, no? —El francés sonreía de manera abierta ante aquella conclusión, y Rodrigo sacudió la cabeza.


    —La besé y, aunque en principio ella aceptó el beso, después fue como si se diera cuenta de lo que estaba haciendo y se revolvió como una gata furiosa… ya ves —le refirió mostrándole la mejilla todavía encendía por la bofetada que ella le había propiciado.


    —Al menos lograste tu objetivo. Pero yo de ti me andaría con cuidado —le advirtió captando la atención de su capitán—. No olvides que es una dama flamenca, y puede que, en otra situación, en vez de cruzarte la cara, hunda un puñal en tus costillas mientras te besa. Ándate con cuidado. No olvides en qué lugar estamos y cuál es la situación.


    Rodrigo se quedó callado, pensando en aquellas palabras de su compañero. Era cierto que la situación en Flandes no invitaba a las conquistas de la mujeres, y menos las flamencas. Pero él no había podido resistirse desde que la divisó.


    —No creo que vuelva a verla. De manera que no tendrá opción de hacer lo que dices —le aseguró Rodrigo con su mano sobre el hombro del francés y dejó que su mirada recorriera el jardín en busca de ella. Pero en esta ocasión parecía que la noche la hubiera raptado para sí misma.

  


  


  Adam tiene ahora una nueva misión: descubrir todos y cada uno de los secretos que se esconden bajo la dura coraza de Topacio Loughy


  


  


  [image: Cubierta]La lengua de Topacio es tan afilada como bella es su cara. No cree que el amor esté hecho para ella y, sinceramente, lo considera una estupidez. Eso de volverse esclava legal de un hombre no entra en sus planes, y no piensa casarse nunca.


  Sin embargo, lo que no espera es que ese hombre fastidioso decida pegarse a ella como una sanguijuela y que, para colmo, haya conseguido que el mismo príncipe ordene su matrimonio. Pero si cree que va a salirse con la suya está muy equivocado, ella le demostrará que es la peor persona con la podría querer casarse.


  Adam, duque de Ruthan, conocido como Adonis de pelo negro, regresa de Francia al terminar la guerra, pues con ella termina también su trabajo como espía de la corona inglesa.


  Piensa que el futuro le depara una aburrida vida de libertinaje y entretenimiento con muchachas debutantes... Hasta que vio a Topacio. Desde la primera vez que pone los ojos en esa hermosa mujer a la que muchos llaman bruja, queda absolutamente prendado. Por eso, cuando se le presenta la oportunidad de casarse con ella no duda en aprovecharla. ¿Qué mejor esposa que esa intrigante joven que parece ser mucho más de lo que deja entrever?


  La víbora ha encontrado a alguien inmune a su veneno…


  


  


  Catherine Brook es el seudónimo bajo el que escribe esta joven autora venezolana. Estudiante de arquitectura, disfruta del romance desde que tiene uso de razón. Siempre le han gustado las novelas con final feliz y fue después de leer Bodas de odio, de Florecia Bonelli, que se enamoró del género histórico y todas sus autoras. Cuando se le presentó la oportunidad de publicar en Wattpad, jamás se imaginó tal aceptación y, gracias a ello, ha dado rienda suelta a esta pasión, pues en su opinión, no hay nada mas mejor que una bella historia de amor con final feliz.


  


  


  


  Edición en formato digital: diciembre de 2017


  


  © 2017, Catherine Brook


  © 2017, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona


  


  


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


  


  ISBN: 978-84-9069-932-4


  


  Composición digital: Mandala Estudio


  


  www.megustaleer.com


  


  [image: 019]


  
    


    


    


    


    


    NOTAS


    


    


    


    CAPÍTULO 6


    


    


    
      [1] Apodo con el que se conocía a George IV de Inglaterra.
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